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LA VERDAD ESTÁ ESCRITA EN TODAS NUESTRAS 
CARAS. PANORAMA SOBRE CULTURA, 

INTERCULTURA, Y COMUNICACIÓN NO 
VERBAL EN LA DIDÁCTICA DE E/LE*

Silvia Betti
Università di Bologna y ANLE

La belleza del arco iris radica en sus distintos colores 
Proverbio africano.

1. � INTRODUCCIÓN

El objetivo de este estudio es investigar la importancia, en la enseñanza de 
una lengua extranjera, en nuestro caso del español (también E/LE), de la 

cultura, la intercultura y la comunicación entre seres humanos, comunicación 
que no depende exclusivamente del uso del sistema lingüístico, sino también 
de la activación de toda una serie de códigos no verbales que contribuyen a 
la construcción del mensaje que circula entre emisor y destinatario. Es fun-
damental, en una sociedad cada vez más multicultural e intercultural, incluir 
en la didáctica referencias a los comportamientos no verbales utilizados por 
los hablantes de las lenguas que se enseñan, así como las emociones que se 
expresan a través del canal no verbal, para que la comunicación sea completa 
y no falle.

Nuestras reflexiones pretenden, así, tomar en consideración estos elemen-
tos, sin querer ser exhaustivos sobre este tema. Somos conscientes de la difi-
cultad de presentar un tema como este en una época de pandemia COVID-191 

* Q uiero dar las gracias a los revisores y editores por su tiempo y comentarios.
1.  El presente trabajo fue escrito durante la pandemia de COVID-19, pero queremos su-

brayar que no se trata de un texto sobre la enseñanza en tiempos de pandemia. A este propó-
sito, deseamos recordar, entre los muchos que hay, algunos estudios sobre el tema, como, por 
ejemplo, Cortés, J. (2021): «El estrés docente en tiempos de pandemia», Dilemas contemporá-
neos: educación, política y valores, 8(1). https://doi.org/10.46377/dilemas.v8i.2560. Contreras, L., 
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en la que el rostro con las mascarillas, la comunicación mediada a través del 
ordenador y los contactos personales y profesionales han reducido nuestra ca-
pacidad de leer las señales no verbales que llegan de nuestros interlocutores ni 
sabemos cómo se interpretan las nuestras, ya que ahora podemos comunicar 
solo a través de nuestra mirada (ojos, pestañas, cejas, frente) o a través de la 
pantalla de un ordenador.

La comunicación prevé varios tipos de lenguajes, pero en este estudio 
consideraremos, en particular, el lenguaje verbal y el lenguaje no verbal, que 
dependen uno del otro. Como se sabe, no se puede comprender el sentido 
completo de lo que dice una persona si se tiene en cuenta solo uno de estos 
dos lenguajes. Es imposible comunicar verbalmente sin acompañar esta co-
municación con algunos signos no verbales, consciente o inconscientemente. 
Incluso el silencio comunica (Cestero Mancera 2014; Guglielmi 2013). Cuando 
hablamos de lenguaje no verbal, pensamos, entre otras cosas, en las expresio-
nes faciales (la mirada y dilatación de las pupilas), los gestos y movimientos 
corporales, la postura, el contacto físico, el comportamiento espacial, la ves-
timenta y los artefactos, calificadores vocálicos y vocalizaciones no verbales, 
la entonación, el volumen de la voz, el olor. Cestero Mancera (2017: 1052) 
advierte que «con la expresión comunicación no verbal se alude habitualmente 

Fuentes, H. y González, K. (2020): «Transformación de la educación frente a la pandemia y la 
analítica de datos», Revista Boletín Redipe, 9(7), 91-99. https://doi.org/10.36260/rbr.v9i7.1021. 
Pastran, M., Gil, N. y Cervantes, D. (2020): «En tiempos de coronavirus: las TIC´S son una 
buena alternativa para la educación remota», Revista Boletín Redipe, 9(8), 158-165. https://doi.
org/10.36260/rbr.v9i8.1048. Quezada Castro, M. (2020): «Características del docente virtual: 
Retos de la universidad peruana en el contexto de una pandemia», Revista Inclusiones 7: 120-
136. Villafuerte, P. (2020): «Educación en tiempos de pandemia: COVID-19 y equidad en el 
aprendizaje», Observatorio de Innovación Educativa, Tecnológico de Monterrey. https://observa-
torio.tec.mx/edu-news/educacion-en-tiempos-de-pandemiacovid19. Villafuerte-Holguín, J. S., 
Bello Piguave, J. E.,Pantaleón Cevallos, Y. y Bermello Vidal, J. O. (2020): «Rol de los docentes 
ante la crisis del COVID-19. Una mirada desde el enfoque humano», Revista Electrónica For-
mación y Calidad Educativa, 8(1), 134-150. Y también: Álvarez, H., Arias, E., Bergamaschi, A., 
López, Á., Noli, A., Ortiz, M., Pérez, M., Rieble-Aubourg, S., Rivera, M., Scannone, R., Vás-
quez, M. y Viteri, A. (2020): «La educación en tiempos del coronavirus: Los sistemas educati-
vos de América Latina y el Caribe ante COVID-19», Banco Interamericano del Desarrollo. http://
dx.doi.org/10.18235/0002337, Blackman, A., Ibáñez, A. M., Izquierdo, A., Keefer, P., Moreira, 
M. M., Schady, N. y Serebrisky, T. (2020). La política pública frente al COVID-19: Recomenda-
ciones para América Latina y el Caribe. Washington, DC: Banco Interamericano de Desarrollo. 
Casero, E. (2016) La importancia de las TIC´S para la enseñanza de idiomas en el aula multi-
cultural. Universidad Nacional de Educación a Distancia. Cervantes, D. (2019): «Las redes so-
ciales y el aprendizaje de la lengua extranjera», Revista Boletín Redipe, 8(11), 117-123. https://
doi.org/10.36260/rbr.v8i11.855. Gil, N. (2019): «Ambiente virtual de aprendizaje: beneficios y 
ventajas para enseñanza del francés como L2», Revista Boletín Redipe, 8(11), 91-99. https://doi.
org/10.36260/rbr.v8i11.852. Ito-Morales, K (2019): «Estado actual y desafío del uso de TIC en 
la enseñanza de japonés como lengua extranjera», ReiDoCrea - Monográfico sobre Perspectivas 
transnacionales en la enseñanza de lenguas, 8(3), 141-157.
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a todos los signos y sistemas de signos no lingüísticos que comunican o se 
utilizan para comunicar».

El estudio de las relaciones interpersonales se ha centrado, usualmente, 
sobre todo en el aspecto verbal de la comunicación, pero es cierto que el as-
pecto no verbal influye mucho en las interacciones (Ricci Bitti y Cortesi 1977). 
El lenguaje no verbal puede intensificar el contenido del mensaje verbal o de-
bilitarlo hasta anular su sentido (Guglielmi 2013; Catarozzo 2013). Balboni 
(2007) observa que el 80 % de la información que llega a la corteza cerebral 
pasa a través de los ojos, y solo el 11-15 % por los oídos. Asimismo, según sus 
estudios, la información visual se elabora antes que la información lingüística 
yla primera predomina sobre la segunda (Balboni 2007).

El lenguaje no verbal favorece también la economía lingüística (Diadori 
apud Betti 2007; Cestero Mancera 2014), puesto que a través de los signos no 
verbales podemos realizar dos o más actos comunicativos a la vez: cuando 
queremos expresar algo difícil de traducir con las palabras; cuando queremos 
transmitir un concepto sin usar largas expresiones lingüísticas; cuando hay 
problemas que impiden el uso de la voz (por ejemplo, por excesiva distan-
cia entre los interlocutores), etc. Y es también polisémico (Betti 2007), o sea, 
puede tener múltiples usos y múltiples significados, utilizados en diferentes 
contextos; por ejemplo, una risa puede indicar sorpresa, entusiasmo y alegría a 
la vez, o puede convertir un enunciado en sarcástico (Cestero Mancera 2014).

Muchos estudiosos han asignado al lenguaje no verbal una serie de usos 
y funciones fundamentales. Argyle (1992) le atribuye las siguientes funciones: 
expresa las emociones, sobre todo a través del cuerpo, la cara y la voz; trans-
mite actitudes interpersonales; acompaña al habla apoyando la comunicación 
verbal a través de movimientos de cabeza, miradas y vocalizaciones; presenta 
a los demás nuestra personalidad, sobre todo a través del aspecto exterior y la 
voz; finalmente, otro rol fundamental estriba en las acciones rituales, como 
los saludos. Cuando usamos el lenguaje no verbal como acompañamiento del 
habla, puede realizar varias funciones (Knapp 1982; García Fernández 2000): 
repetir lo que se dice verbalmente, como cuando indicamos una dirección y 
al mismo tiempo la explicamos con los gestos; contradecir la conducta verbal, 
por ejemplo cuando a una persona le tiemblan las manos y las piernas, pero 
dice que no está nerviosa; sustituir los mensajes verbales, por ejemplo, con ges-
tos de cansancio, fastidio, felicidad, etc.; elaborar y modificar mensajes verba-
les, señalar las actitudes de una persona respecto a otra, como con posturas no 
verbales de sumisión, vergüenza, sonrojo o desafío, ataque; acentuar las partes 
del mensaje verbal, sobre todo con los movimientos de cabeza o de manos; 
regular los flujos de comunicación entre los interactuantes, o sea, los inicios y 
finales de conversación, los turnos de palabra, etc.

Muchos autores coinciden en afirmar que las señales no verbales son más 
espontáneas y más difícil de simular o manipular que las verbales. Y en efecto, 
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ya en los primeros años de vida, un niño se expresa de forma no verbal. Un 
tema al que se ha prestado mucha atención entre los estudiosos es el desarrollo 
y el origen de estas conductas (Knapp 1982). Por un lado, hay estudiosos que 
abogan por el carácter universal de gran parte del lenguaje no verbal (sobre 
todo gestos y expresiones faciales), compartido no solo por culturas diferen-
tes, sino también por ciegos y primates. Por tanto, muchos gestos universales 
tienen una base biológica, por ejemplo, fruncir las cejas ante problemas o 
sacar la lengua como rechazo (Grupo CRIT 2003). Por otro lado, hay defen-
sores del comportamiento no verbal adquirido, aprendido y culturalmente 
transmitido. Se trata de la dicotomía naturaleza-cultura e innato-aprendido 
(Knapp 1982).

Uno de los estudios más citados entre los autores que se ocupan de co-
municación no verbal es el de Ekman y Friesen (1969), que han detectado tres 
diferentes tipos de origen de este comportamiento: a) programas neurológi-
cos heredados: origen innato de las señales no verbales que se crea en el sis-
tema nervioso de cada miembro sano de la especie (por ejemplo, los reflejos); 
b) experiencias comunes a todos los miembros de la especie: en este caso, el 
comportamiento no verbal se adquiere como parte de la constante experiencia 
humana, como, por ejemplo, el acto de llevar el alimento a la boca con las ma-
nos, con o sin cubiertos, independientemente de la cultura; c) experiencias va-
riables según la cultura, la clase social, la familia o el individuo: algunas señales 
no verbales se adquieren para su fin instrumental (nadar, conducir, etc.), otras, 
de acuerdo con la interacción social, otras, de manera explícita y consciente 
(por ejemplo, imitación de expresiones o posturas de un personaje famoso) y 
otros, de manera implícita y con escasa conciencia (adquisición de posturas o 
movimientos de los padres) (Ekman y Friesen 1969).

Se puede entender así como el tema sobre el origen del comportamiento 
no verbal es muy complejo y es difícil establecer qué tipo de origen tiene. Por 
lo tanto, de acuerdo con Knapp (1982), hay que reconocer la importancia tanto 
de la naturaleza como de la cultura a fin de explicar el origen de los comporta-
mientos no verbales. Así pues, por un lado heredamos un programa neuroló-
gico que nos capacita para ejecutar un acto particular y, por otro, el ambiente 
cultural es responsable del momento en que la conducta se presenta, de su 
frecuencia y de las reglas de su realización (Knapp 1982). En palabras de Fast 
(1971: 23), «podemos comprender entonces que nuestro lenguaje no verbal es 
en parte instintivo, en parte enseñado y en parte imitativo».
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2. � REVISIÓN DE TRABAJOS SOBRE LA COMUNICACIÓN 
NO VERBAL

A propósito de la comunicación no verbal (también CNV), han sido diversos 
estudiosos los que se han dedicado a una ciencia que Guillaume Duchenne 
(1862) y Charles Darwin (1872) trazaron ya en el siglo xix y que un grupo de 
autores empezó a estudiar de forma sistemática en la década de los cincuenta.

Por esto, queremos recordar a algunos investigadores, sin querer ser ex-
haustivos, que llevaron a cabo estudios sobre este tema en profundidad, y que se 
encuentran actualmente entre los estudiosos más reconocidos en este campo. 
Entre muchos, mencionamos a Efrón (1941), Ruesch y Kees (1956), Hall (1966 
[1989]), Ekman (1969, 1973 y otros), Friesen (1969 y otros), Birdwhistell 
(1970), Poyatos (1972, 1994, 1996, 2017 y muchos otros estudios señeros en el 
ámbito hispano), Argyle (1975, 1992), Davis (1976 [2002]), Meharabian (1977), 
Ricci Bitti y Cortesi (1977), Knapp (1980 [1982; 1992]), Kendon (1983), Morris 
(1977), Meo Zilio (1983), Cestero Mancera (1998, 1999, 2004, 2017, 2020 y 
otros), Poggi (2006), Diadori (2000, 2001, 2013), Matsumoto (2013) y muchos 
otros que han dedicado importantes estudios a todo este interesante campo de 
investigación. A pesar de todos estos investigadores y de sus importantes tra-
bajos, hoy en día la comunicación no verbal sigue siendo un ámbito de estudio 
joven, todavía poco explorado.

Durante largo tiempo se ha considerado el estudio del lenguaje verbal 
como canal privilegiado de la comunicación. Sin embargo, a lo largo del si-
glo xx, se ha hecho más evidente la importancia del lenguaje no verbal y la 
necesidad de su estudio como herramienta para la expresión de emociones y 
actitudes interpersonales y como forma de comunicación más directa (Ricci 
Bitti y Cortesi 1977). El interés se focalizó en cómo la gente comunica a través 
del rostro, pero los estudios no llegaron a resultados notables (Davis 2002). 
Durante mucho tiempo, los antropólogos se centraron en los movimientos del 
cuerpo, y concluyeron que no eran casuales, sino aprendidos como el lenguaje. 
Fue en los años 50 del siglo pasado que se empezó a estudiar el tema de manera 
sistemática, con estudiosos como Ray L. Birdwhistell, Edward T. Hall, Paul 
Ekman y, más tarde, Poyatos en ámbito hispano; sin embargo, los investiga-
dores que se ocupaban del tema trabajaban individualmente y por separado 
(Davis 2002). García Fernández (2000), por su lado, señala que fue la llegada 
del cine (también del cine mudo) y de la televisión lo que potenció el uso del 
lenguaje no verbal y el interés por su estudio. Diferentes son las disciplinas que 
se han dedicado al estudio del comportamiento no verbal: la lingüística, la an-
tropología, la sociología, la etología y la psicología (Ricci Bitti y Cortesi 1977). 
En este clima de colaboración interdisciplinar, se consolida, entonces, el interés 
por el cuerpo y su lenguaje a comienzos de los años 60 (Squicciarino 1990).
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3. � APRENDER UN IDIOMA, APRENDER A OBSERVAR EL MUNDO

En las relaciones interculturales, el lenguaje no verbal puede tener significados 
profundamente diferentes y, variando llamativamente de una cultura a otra, 
puede llevar a graves problemas de comunicación intercultural (Grupo CRIT 
2003). Como pone de manifiesto Argyle (1992), hay señales que existen en 
una cultura, pero que en otras no tienen ningún significado o, en cambio, hay 
señales que, aunque presentes en diferentes culturas, pueden tener significados 
diversos. Además, hay expresiones faciales que varían según la cultura y expre-
siones rituales, como saludos y ceremonias religiosas. Asimismo, hay gestos 
que pueden depender de eventos históricos o simbolizar ideas políticas o reli-
giosas (Argyle 1992). El problema, en el caso de la comunicación intercultural, 
se da cuando las personas no son conscientes de las diferencias del lenguaje 
no verbal en las distintas culturas del mundo, que pueden pasar inadvertidas 
por los interlocutores o se interpretan en términos psicológicos y no culturales 
(Grupo CRIT 2003). Así pues, «la aplicación de diferentes modelos comuni-
cativos, y la inconsciencia de los interlocutores respecto a los mismos, pueden 
provocar problemas de comunicación efectiva (falta de entendimiento, o sus-
pensión de la comunicación), y/o problemas de minorización» (Raga Gimeno 
2006: 222).

Aprender un idioma es, entre otras cosas, aprender a observar el mundo, 
es decir, hacer que el estudiante tome conciencia de los problemas de la comu-
nicación intercultural, que cambia cada día, que se modifica, que se diferencia 
entrando en contacto con otras culturas (Balboni 2002). Y, efectivamente, la 
comunicación intercultural no solo supone comunicarse con otras culturas, 
sino también hacer el esfuerzo de reflexionar sobre la propia cultura.

Queremos recordar aquí un ejemplo de choque cultural comentado por 
Daniela Zorzi (1996). Al comienzo de un curso de italiano para extranjeros, se 
pidió a los estudiantes que se presentaran a los otros compañeros con el nom-
bre de pila: «Quiero que me llamen Sr. Tanaka», dijo un señor japonés. Esto 
heló al profesor y a los otros alumnos. Obviamente, este señor tenía el derecho 
de ser llamado de manera formal, pero hubiera sido conveniente saber que, 
en ese contexto, su actitud resultaba distante, grosera, y se interpretó como un 
signo de poca amistad. Estos repetidos encuentros interculturales fallidos con 
diferentes personas, conducen, a lo largo del tiempo, a la formación de este-
reotipos culturales negativos (Zorzi 1996). Si se estudian los encuentros inter-
culturales, se puede observar cómo la interacción entre personas de diferentes 
culturas muestra momentos de asincronía (como, por ejemplo, los silencios, 
las interrupciones, los solapamientos, las reacciones inesperadas, interrup-
ciones, etc.) que indican la dificultad de instaurar y sostener la conversación 
por diferencias en los conocimientos culturales previos y las convenciones de 
comunicación.
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La comunicación entre las personas no es solo una comunicación verbal, 
sino también una comunicación no verbal (espacial, táctil, etc.) que tiene una 
importancia fundamental durante el acto comunicativo. Cuando nos comuni-
camos, utilizamos, así, dos lenguajes que permiten nuestras relaciones con los 
demás: el lenguaje verbal y el lenguaje no verbal, que dependen uno del otro. 
No se puede entender el sentido completo de lo que dice una persona si se 
tiene en cuenta solo uno de los dos lenguajes. Además, es imposible comuni-
carse verbalmente sin emitir algunos signos no verbales, consciente o incons-
cientemente; de la misma forma, tampoco se puede no comunicar, incluso el 
silencio comunica (Cestero Mancera 2014; Guglielmi 2013). No es suficiente, 
entonces, conocer un idioma, hay que conocer también el significado de la 
comunicación no verbal del interlocutor.

Es fundamental, pues, reflexionar sobre los elementos socioculturales que 
regulan la comunicación en un determinado contexto y, al mismo tiempo, 
guiar y ayudar al estudiante a dar un sentido a los acontecimientos en los que 
participa para evitar el riesgo de caer en el etnocentrismo y en el racismo (y 
estereotipos, prejuicios, etc.). Hymes (1995) señalaba que los malentendidos 
surgen a causa de normas que son diferentes según las clases sociales, las varia-
ciones locales, el género de los hablantes, y precisan la necesidad de una ade-
cuación sociolingüística. Aprender un idioma significa proporcionar no solo 
los conocimientos y la práctica de las estrategias que usan los interlocutores, 
sino también «implica saber hacer y saber interpretar las expresiones faciales, 
los gestos y las posturas con las que los hablantes nativos rubrican o sustituyen 
sus mensajes verbales» (Coll, Gelabert y Martinell Gifre 1998: 7).

4. � LA COMUNICACIÓN NO VERBAL: BREVE BOSQUEJO

Los individuos se relacionan entre sí con pequeños detalles, con gestos a pri-
mera vista insignificantes, con acciones aparentemente de poca entidad.

La comunicación no verbal incluye, entre otros elementos, las expresiones 
faciales, las muecas, la mirada, la sonrisa, los gestos y movimientos corporales, 
la postura, el contacto físico, el comportamiento espacial, la indumentaria y 
los objetos, las vocalizaciones no verbales, el tono y el volumen de la voz, el 
olor. El estudio de las relaciones interpersonales se ha centrado más en el as-
pecto verbal de la comunicación, pero es cierto que el componente no verbal 
influye mucho (o en mayor medida, según algunos investigadores) en las inte-
racciones entre las personas (Ricci Bitti y Cortesi 1977). Las investigaciones de 
Meharabian (1971: 42-47) mostraron que el 55 % de un mensaje está integrado 
por expresiones que se dan a través de conductas corporales como la postura, 
la gestualidad y el contacto visual, el 38 % por el tono de voz y el 7 % restante 
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corresponde al contenido del mensaje. Meharabian aclaró más adelante que 
estos porcentajes se referían exclusivamente al componente emocional de los 
mensajes y podían variar según las situaciones y el contexto. Kendon (1990), 
por su lado, señaló la relevancia de la comunicación no verbal en una pla-
nificación didáctica que tome en cuenta la formación integral. Paul Ekman 
(2005: 47) escribía que «la verdad está escrita en todas nuestras caras» y el 
mimo Marcel Marceau que «las palabras a veces lo ocultan todo».

Muchos estudiosos han asignado al lenguaje no verbal una serie de usos y 
funciones fundamentales que vamos a ver en los párrafos siguientes.

4.1. � Los gestos

Las definiciones de gesto proporcionadas por la literatura son diferentes en-
tre sí. Algunos autores, como Morris (1977), evidencian el aspecto intencio-
nalmente comunicativo del gesto, es decir, de cualquier acción que transmite 
una información al receptor. En cambio, otros investigadores, como Ekman 
y Friesen (1969) y Poggi con Magno Caldognetto (1997), piensan que en 
la interacción el emisor puede producir un comportamiento no verbal sig-
nificativo independientemente de su conciencia o intención (cf. Bonaiuto y 
Maricchiolo 2005).

Vamos a proporcionar la clasificación de los gestos que dieron Ekman y 
Friesen (1969), una de las más conocidas, que diferencia distintas categorías 
de gestos según las funciones comunicativas, pero recuerda también que es 
muy difícil encontrar un gesto puro, ya que el límite entre las categorías es 
muy sutil. Empezamos con los definidos como emblemas (por ejemplo, saludar 
con la mano). Son gestos adquiridos en una cultura determinada, dotados de 
un significado preciso y socialmente compartido, lo que posibilita su ense-
ñanza y aprendizaje por imitación. A cada uno de estos gestos corresponde 
una traducción verbal bastante unívoca, como la expresión ¡silencio! Otros 
investigadores los denominan también gestos simbólicos (Ricci y Poggi 1991) 
o autónomos (Kendon 1983). Seguimos con los que se definen como ilustra-
dores (por ejemplo, reproducir con las manos la forma del objeto del que se 
está hablando). Gestos que acompañan al discurso, enfatizando o ilustrando el 
elemento verbal; pueden repetir, sustituir, contradecir o aumentar la informa-
ción que se proporciona verbalmente. Kendon (1983) los llama gesticulations, 
McNeill (1992) representational gestures y Krauss y Chiu (1998) lexical move-
ments. Existen, pues, los llamados indicadores de ánimo. Más que gestos con 
las manos, son las expresiones faciales que manifiestan emociones primarias y 
pueden subrayar el discurso verbal, repetirlo, contradecirlo.
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Según Ekman (1982), todas las emociones fundamentales del hom-
bre se presentan en la mímica facial de forma completamente reconocible. 
Continuamos con los reguladores. Se trata de gestos que permiten regular la 
interacción entre los interlocutores. Son movimientos de cabeza, expresiones 
de la cara, miradas, micromovimientos del cuerpo, cambios de postura, etc. 
Sirven para mantener la conversación, regular las intervenciones de los par-
ticipantes y controlar los turnos de habla (señales de atención o de feedback). 
Terminamos con los adaptadores. Son generalmente inconscientes y se apren-
den durante la infancia para satisfacer necesidades o mantener contactos inter-
personales. Se trata de adaptaciones aprendidas de la conducta que se hacen de 
forma sistemática y no intencionada, como respuesta a situaciones cotidianas.

Los gestos, junto con las expresiones de la cara, representan una parte 
esencial en la interacción interpersonal, ya que pueden transmitir elementos 
culturales e informaciones sobre el estado emocional y el origen del hablante y 
pueden contribuir a los mecanismos de la comunicación (Betti 2007).

Dos facetas fundamentales del lenguaje, la expresiva y la fática, encuen-
tran por lo tanto en la gestualidad su completa realización: la necesidad (o 
el deseo) de manifestar a sí mismos y el de entrar en relación con los demás 
(Diadori 2000).

Como es sabido, hablamos con las manos, con los ojos, con la ropa que 
llevamos, con los movimientos de las piernas, con el contacto físico, con las 
distancias que ponemos entre nosotros y los demás (esto, sobre todo, antes de 
la pandemia de COVID-19 que cambió completamente nuestras relaciones so-
ciales y nos obligó a modificar las distancias interpersonales, la burbuja, según 
la definición de Hall).

El lenguaje no verbal es, por lo tanto, un factor esencial de la comunica-
ción con los hablantes nativos y representa una parte esencial que identifica 
una cultura, además de ser un herramienta primaria para comunicar las emo-
ciones. Las palabras, el tono de la voz, la manera de expresarnos, la gestualidad 
dan consistencia al mensaje y aportan una carga emocional trascendente que 
nos puede ayudar a comprender y a ser comprendidos con más facilidad.

4.2. � Las expresiones faciales y las emociones

Las emociones, como es sabido, forman parte del ser humano. Pueden ser po-
sitivas y negativas, pero todas ellas, tanto unas como otras, cumplen funciones 
importantes para la vida. No podemos evitarlas, y todas tienen un valor de por 
sí. Antes de las investigaciones de Ekman, se creía (piénsese en antropólogos 
como Margaret Mead) que las expresiones faciales de las emociones dependían 
de la cultura, o sea que se trataba de algo que los seres humanos aprendían de 
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su entorno cultural y las integraban en sus gestos. Ekman, para verificar la ve-
racidad de tales estudios, decidió viajar a un lugar como Papúa Nueva Guinea 
e investigar las expresiones faciales de los miembros de la tribu Fore, una tribu 
que no tenía contactos con la sociedad. Los Fores no se habían expuesto nunca 
a otras culturas y Ekman constató que podían identificar las emociones de las 
personas que aparecían en imágenes solo observando las expresiones faciales. 
Ekman, gracias a esto, se percató de que las expresiones faciales son algo inter-
cultural, y durante sus estudios confirmó que existe una serie de expresiones 
que son universales y se dan tanto en culturas del mundo occidental como 
del oriental. Este investigador publicó la lista de expresiones básicas en 1972. 
Según sus estudios, las emociones básicas son seis:

	— Alegría.
	— Aversión (asco).
	— Ira.
	— Miedo.
	— Sorpresa.
	— Tristeza.

Gracias a sus trabajos, Ekman puso en evidencia la relación entre las emo-
ciones y la comunicación no verbal. Sus teorías naturalmente evolucionaron 
con el tiempo y en los años 90 incluyó nuevas emociones, de tipo secundario, 
pero que no podemos identificarlas constantemente con una expresión facial. 
Muchas de estas emociones secundarias se forman gracias a combinaciones 
de dos o más emociones básicas. Algunas de estas emociones secundarias son:

	— Alivio.
	— Culpa.
	— Diversión.
	— Desprecio.
	— Emoción.
	— Orgullo por los logros.
	— Satisfacción.
	— Vergüenza.

Todas estas emociones, como se puede imaginar, las detectamos cuando 
hablamos con nuestros interlocutores, a veces confirman lo que vamos di-
ciendo y otras contradicen nuestras propias palabras. Nadie puede objetar que 
primero se nos ve y solo después se nos escucha. De hecho, en la comunicación 
entre personas el hábito hace al monje, en contra del dicho popular. Como 
indica también Balboni (2004), el hábito en este caso no es solamente el ves-
tido, sino el modo de gesticular, los objetos que llevamos o que nos rodean, la 
distancia que mantenemos con nuestro interlocutor, etc. (Betti 2006, 2007).
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5. � APUNTES SOBRE DIDÁCTICA DE E/LE Y COMUNICACIÓN 
NO VERBAL

Actualmente, la falta de contacto físico en las clases virtuales, a causa de la pan-
demia, requiere un mayor esfuerzo para mantener la atención por parte de los 
estudiantes. Esto pasa porque la comunicación humana es multimodal. Como 
mencionamos, no solo se usa el lenguaje verbal para comunicarse, sino que 
también nos valemos del componente no verbal para transmitir nuestro men-
saje. Algunos de estos componentes no verbales son menos evidentes en una 
clase virtual y esto obliga a los alumnos a tener que realizar un mayor esfuerzo 
para prestar atención. Se trata, como es de imaginar, de un elemento esencial 
a tener en cuenta a la hora de organizar las clases porque la comunicación no 
verbal es, junto con el componente verbal, lo que constituye la comunicación 
en su totalidad.

Según Cestero Mancera (2014), es imposible producir actos exclusi-
vamente de habla. En efecto, Diadori (2000) subraya que es durante la primera 
infancia, cuando el niño, en primer lugar, reacciona a los estímulos visuales 
(la expresión de la cara, los gestos) y a los estímulos sonoros no verbales (la 
entonación, la modulación de la voz, las pausas) que provienen de sus inter-
locutores (Betti 2006, Betti 2007). Y lo mismo ocurre con el alumno de un 
idioma extranjero cuando empieza a estudiar la lengua que, en la formulación 
de hipótesis sobre el contenido verbal de un mensaje, se hace guiar por el con-
texto, por el aspecto de su interlocutor, por su tono de voz, por sus movimien-
tos, incluso antes que de las propias palabras, muchas de las cuales no conoce 
aún (Diadori 2000).

En la didáctica de E/LE es preciso, entonces, tener en cuenta lo que Poyatos 
(1994, 130-140) denominó la triple estructura básica de la comunicación, es 
decir: «esa triple e inseparable realidad del lenguaje vivo, hablado, que existe 
sólo como un continuo verbal-paralingüístico-kinésico formado por sonidos 
y silencios y por movimientos y posiciones estáticas […]». Alineándose con 
la perspectiva de Poyatos, Cestero Mancera (2014: 127) apunta que «es en la 
combinación y coestructuración de signos de los tres sistemas donde reside la 
mayor eficacia comunicativa».

El componente no verbal es, así, determinante no dejarlo de lado a lo 
largo de la educación lingüística que se prefija como objetivo glotodidáctico el 
desarrollo de una competencia comunicativa dirigida a la acción en perspec-
tiva intercultural (Diadori 2001). De hecho, se puede suponer que los gestos 
influyen en los procesos cognitivos y la memoria a corto plazo, especialmente 
cuando son reproducidos por los estudiantes en un tipo de respuesta que ac-
tiva simultáneamente los procesos mentales relacionados con el lenguaje, la 
memoria visual y el movimiento del cuerpo (Diadori 2013), además de ser 
utilizados por el docente para promover la comprensión o atraer la atención 
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sobre un aspecto particular de lengua extranjera. La observación de los sis-
temas no verbales sirve para que los discentes conozcan y comprendan los 
hábitos de la sociedad que van a estudiar, sin pretender que los hagan necesa-
riamente suyos (Cestero Mancera 1999). Lo mismo escribe Byram (2011: 38) 
cuando subraya que «en cualquier interacción entre personas pertenecientes 
a grupos lingüísticos y culturales diferentes, el objetivo lógico suele ser hallar 
una manera de trabajar y convivir sin que un grupo imponga sus normas 
culturales y lingüísticas al otro».

Nos gustaría señalar, antes de continuar con nuestra propuesta, que existe 
una diferencia entre los gestos que son movimientos corporales conscientes 
o inconscientes, y se engloban dentro las expresiones faciales (considerando 
también la mirada y la sonrisa), dependientes o independientes del lenguaje 
verbal-paralingüístico, alternando con él, o al mismo tiempo, y que forman 
una parte importante de la comunicación (García García 2001); las maneras 
que, según Poyatos, «no sólo comprenden las maneras o modales ritualiza-
dos en cada cultura, sino la manera como se realiza un gesto o una postura 
según la cultura, el sexo, el nivel social, el estado emocional, etc.» (Poyatos 
1994: 139-140) (por ejemplo, la forma de sonarse la nariz) y las posturas, igual-
mente conscientes o inconscientes, también ritualizadas, como los gestos, y 
que, como en el caso de las maneras, son menos utilizadas como formas de un 
repertorio comunicativo, pero de un gran valor comunicativo intercultural, 
social y personal (García García 2001). Estas tres categorías están vinculadas y 
son interdependientes (Poyatos 1994: 139-140).

Insistimos en que es bastante complicado clasificar de forma clara un gesto 
en una sola categoría. Estamos de acuerdo con McNeill (1992) cuando escribe 
que es equivocado pensar en el componente gestual como un canal expresivo 
independiente del verbal y, por lo tanto, ambos canales no se pueden analizar 
de forma separada durante la didáctica de E/LE.

El aspecto no verbal de la interacción humana es sustancial en el proceso 
de comunicación global, también por un principio de economía lingüística, 
como señalaba también Diadori (2001). Interviene, por ejemplo, si quere-
mos expresar algo difícil de traducir con palabras (piénsese en los insultos) 
o si deseamos transmitir un concepto más rápidamente, sin usar largas cons-
trucciones verbales (otra vez, gestos de muestran insultos expresan muy bien 
determinados conceptos); finalmente, cuando hay problemas que impiden 
el uso de la voz (debido a la excesiva distancia entre los interlocutores, a la 
afasia, a la comunicación a través de un cristal, o a particulares prohibiciones) 
(Betti 2006, 2007).
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5.1. � Componentes de la comunicación no verbal

Como he dicho, el éxito comunicativo depende también de la comunicación 
no verbal y, como pone de manifiesto Morant Marco (2004), se puede consi-
derar un buen método contra el etnocentrismo y el racismo, ya que supone 
una reflexión sobre las diferentes culturas y las formas de la comunicación 
intercultural.

El lenguaje no verbal presenta varios componentes que se deben tener en 
cuenta durante la didáctica E/LE:

1.	 Los elementos paralingüísticos (que Trager [1958] define como para-
lenguaje, y Birdwhistell [1952] como kinésica [cf. Poyatos 1994, I: 130]).

2.	 La kinésica (o cinésica).
3.	 La cronémica.
4.	 La proxémica (distancia interpersonal).

Entre los elementos paralingüísticos distinguimos las cualidades fónicas, 
los signos sonoros fisiológicos o emocionales, los elementos cuasi-léxicos, las 
pausas, los silencios, que por su significado dentro de la comunicación pro-
porcionan información o la aclaran (García García 2001). El tono, el timbre, 
la intensidad, etc. son cualidades físicas del sonido y, por lo tanto, de la comu-
nicación no verbal. Del mismo modo la risa, el llanto, el bostezo, el suspiro, 
etc. son formas que expresan reacciones fisiológicas y emocionales y que se 
pueden combinar con el paralenguaje, la kinésica o con signos verbales. Como 
elemento paralingüístico, es necesario también considerar el papel que desem-
peña el silencio que, como cualquier otro signo verbal, transmite informacio-
nes diversas2.

La kinésica o competencia cinésica que es la capacidad de comprender 
y utilizar los gestos, las expresiones de la cara, los movimientos del cuerpo. 
Según Balboni (2002), uno de los principales problemas de la comunicación 
en un idioma extranjero procede de la falta de la conciencia de las reglas con-
vencionales y arbitrarias de los gestos.

La cronémica es la concepción, estructuración y uso del tiempo. Resulta 
muy interesante para un extranjero saber que en España existe una gestión del 
tiempo propia del país y a la que muchos extranjeros no están acostumbrados3.

2.  Ortí Teruel (2004, cf. ref. bibliog.) recuerda que fue noticia, y se leyó en los periódicos 
(véase El País, miércoles, el 12 de abril de 2002), el silencio de 12 segundos de duración del pre-
sidente Aznar antes de responder a una pregunta de Luis del Olmo, famoso periodista radiofó-
nico. En este caso, sigue Ortí Teruel, el silencio fue más elocuente que las palabras y se interpretó 
como un momento de tensión. 

3.  Piénsese, por ejemplo, en el horario de las comidas, uno de los componentes cronémi-
cos que se explica en los cursos de E/LE (por ejemplo, en España, se suele comer entre las dos y 
las tres de la tarde y cenar a las nueve, diez o diez y media de la noche).
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La proxémica se relaciona con la cercanía y con el contacto con el inter-
locutor (el espacio interpersonal ha cambiado radicalmente en estos últimos 
meses. Las nuevas distancias físicas eran necesarias para frenar la propagación 
de la pandemia COVID-19, así que ahora resulta más complicado hablar de 
esta competencia)4. En la proxémica se consideraban, antes de la pandemia, 
«los hábitos relativos al comportamiento y ambientales, y las creencias de una 
comunidad que tienen que ver con la concepción, el uso y la distribución del 
espacio y de las distancias culturales que mantienen los seres humanos en inte-
racción» (Cestero Mancera 2014: 131). A esta competencia se ligan a menudo 
las elecciones del registro de la lengua: no se puede usar un registro coloquial 
hablando en un congreso ni formal charlando con una amiga.

Además del paralenguaje, de la cinésica y de la proxémica, entre las prin-
cipales competencias extralingüísticas, Balboni (2002: 63) pone su atención 
también en la ropa, y en los objetos que la gente usa y lleva. Con ropa o indu-
mentaria se entiende la capacidad de dominar el sistema de la moda: vestidos 
más o menos formales, uniformes, etc. Squicciarino (1990: 12) opina que la 
moda «expresa el espíritu del tiempo (Zeitgeist) y es uno de los indicios más 
inmediatos de los cambios sociales, políticos, económicos y culturales […]. 
Su éxito depende esencialmente de su capacidad de captar tales cambios y de 
sincronizarse con ellos» (1990: 171). La moda es, pues, hija de su tiempo. La 
vestimenta se considera el instrumento privilegiado de presentación de uno 
mismo, sobre todo en el periodo de la adolescencia, ya que en esta época re-
presenta también un medio de socialización, de identidad social. Los jóve-
nes, de hecho, se reconocen entre ellos como grupo social a través de la ropa 
que llevan (Bonaiuto y Maricchiolo 2005: 24-26) o de los tatuajes y piercings 
que muestran en su cuerpo y que narran sus vidas, sus historias, sus sucesos. 
Finalmente, con competencia objetual se define el uso de objetos que sirven 
para comunicar un status social, una función (los status symbol –por ejemplo, 
un reloj de oro, los collares, los pendientes, un coche, etc.– varían de cultura 
a cultura, de una clase a otra, y las estrategias que se usan a la vista de deter-
minados objetos pueden ser no adecuadas al contexto intercultural en el que 
se producen).

Es esencial, por lo tanto, que el estudiante de E/LE, antes de aprender es-
tos elementos no verbales, aprenda a observarlos en determinados contextos 
situacionales, para poderse orientar y desenvolver en las diferentes situaciones 

4.  La próxemica es otra competencia que deberíamos tener en cuenta porque hay situa-
ciones distintas en el mundo (véase, por ejemplo, la forma de saludar formal o informal). Antes 
de la pandemia de COVID-19, se incluían en la competencia proxémica, entre otros, la distan-
cia interpersonal o la burbuja, como la llama Hall (1973), la conducta táctil, por ejemplo, el apre-
tón de manos que se da en algunos países en situaciones formales, o el beso, sobre todo entre 
las personas jóvenes, que se da en situaciones informales. Todo esto, como sabemos, cambió de-
bido a la pandemia. 
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interculturales, porque la enseñanza de una lengua extranjera debe ayudar a 
reconocer y promover la aceptación de la diversidad y de la diferencia, el reco-
nocimiento y el respeto mutuo (Iglesias Casal 2000).

Un estudiante de E/LE debe poder adquirir, entonces, no solamente la 
fluidez lingüística, sino también la que muchos investigadores definen como 
fluidez cultural, para ser capaz de responder adecuadamente a las diversas si-
tuaciones culturales que puede encontrar durante el aprendizaje de la lengua 
y de la cultura meta (Betti 2007). Y con cultura podemos referirnos a muchas 
cosas. Podemos, por ejemplo, distinguir entre dos tipos de cultura: la cultura 
material y la cultura comunicativa (Raga Gimeno 2007). La primera se refiere 
a las costumbres, las fiestas, la gastronomía, las vestimentas, el trabajo, el ho-
gar, etc. Con cultura comunicativa pensamos en las formas de conversar, en 
las formas de interactuar con los demás. Los individuos de cada cultura, de-
pendiendo básicamente de factores de organización social, tienen su forma 
característica de gestualizar, de intercambiar los turnos de palabra, de organi-
zar las conversaciones, de dirigirse a sus interlocutores, de abordar los temas 
delicados, etc. (Raga Gimeno 2007). Poyatos (1996: 215), de hecho, pone de 
relieve que «[…] en la vida real una frase con su entonación se colorea con 
ciertos elementos paralingüísticos y kinésicos y […] sólo entonces podrá ex-
presar muchos cambios semánticos y matices de otro modo inefables porque 
es entonces cuando la frase alcanza su plenitud».

El cuerpo mismo es un instrumento de expresión, ya que con este se 
manifiestan emociones y se refleja la propia personalidad. Como en el caso 
de los tatuajes, que mencionamos, que representan hoy en día un fenómeno 
social de amplia envergadura y que suponen también una narración de la pro-
pia vida (aspectos, incluso, religiosos, políticos, sexuales, etc.) y de las propias 
experiencias a través del cuerpo. El lenguaje no verbal es, entonces, incluso 
polisémico, porque un gesto o una mirada pueden adquirir varias formas de 
interpretación. De hecho, si se piensa en la mirada de Mona Lisa (una mirada 
muy particular, visto que no aparecen ni pestañas, ni cejas que podrían definir 
mayormente la mirada misma) cada uno de nosotros verá algo diferente, per-
cibirá un mensaje distinto. O piénsese en las pinturas de Frida Kahlo, donde 
sus cejas asumen un papel trascendente.

La comunicación no verbal varía a partir de una serie de ideas: en función 
del tiempo y de la clase social, de la profesión, de la edad. Nos recuerda Morant 
Marco (2004) que también el género del interlocutor determina nuestro com-
portamiento corporal: los hombres, por ejemplo, maduran (y la percepción es 
positiva), mientras que las mujeres envejecen (y la percepción, en este caso, ¡no 
es tan positiva!). Y añade que también las arrugas son diferentes en un hombre 
y en una mujer. Hacen al hombre atractivo, en cambio, transforman a la mujer 
en una vieja. Las características individuales (sexo, edad, estrato social), en-
tonces, también pueden influir en los gestos. Este tipo de variación diastrática 
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se puede ver fácilmente en los usos gestuales típicos de los niños que usan 
frecuentemente con un propósito pragmático sacar la lengua (para burlarse 
de los compañeros), el beso en los dedos cruzados (como juramento), los dedos 
cruzados detrás de la espalda (para indicar que están diciendo una mentira), 
etc. Del mismo modo, los adolescentes abundan en su gestualidad, a menudo 
usando gestos inventados como un signo de pertenencia al grupo o imitados 
por el cine norteamericano (piénsese en la gestualidad de la expresión ¡Dame 
los cinco!) (Diadori 2013). Considerado todo esto, también pueden surgir dife-
rencias de género, con los gestos más transgresores y vulgares que, a menudo, 
los hombres suelen adoptar más que las mujeres. Naturalmente, repetimos que 
es bastante complicado clasificar de forma clara un gesto en una sola categoría, 
dado que las palabras del cuerpo vehiculan muchas y diversas informaciones.

5.1.1. � Los emoticones

No olvidemos tampoco el uso de los emoticones en las redes sociales puede 
favorecer la comunicación, evitando muchos problemas o malentendidos, ya 
que intentan hacer frente a la falta del canal visual. Y en un lugar sin tiempo ni 
espacio como la Red, se pierde el contacto real con el otro y la posibilidad de 
reconocer y comunicar significados emocionales, que en realidad se pueden 
trasmitir solo a través del contacto humano. La falta de la presencia física de 
los individuos comporta una carencia en la recepción y en la comunicación de 
toda una serie de aspectos no verbales (gestos, expresiones faciales, tono de la 
voz, etc.), cruciales para establecer una real conexión con los demás. Eso en 
muchos casos provoca una discapacidad en el reconocimiento y en la comu-
nicación de las emociones que influye negativamente en el comportamiento 
humano, sobre todo en fase de crecimiento. Así, si se usa un emoticón posi-
tivo, se puede obtener una reacción agradable en el interlocutor y no se resta 
credibilidad al mensaje. Gracias a los emoticones podemos expresar nuestros 
sentimientos de una forma rápida y gráfica. Los emoticones son, por ejemplo, 
una manera de conectarse con el mundo de personas con dificultades comu-
nicativas para expresar sus estados de ánimo. Los emplean de forma muy be-
neficiosa niños y jóvenes con sordera, autismo, síndrome de Down o parálisis 
cerebral. Gracias a estas caritas no solo estas personas se comunican, sino que 
también pueden aprender y mejorar su vida misma. Nos relacionamos con 
estos emoticones y emoji5 sin ser conscientes de que para algunos individuos 
son el solo medio de conexión con el mundo exterior. Estas imágenes son 

5.  Según Fundéu-RAE: «Los emoticonos son los símbolos creados con signos de puntua-
ción y que suelen leerse inclinando la cabeza: :-), ;-) o :-(. En cambio, los emojis son pequeñas 

https://www.fundeu.es/recomendacion/emoticono-mejor-que-emoticon/
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indispensables y se transforman en el alfabeto de estas personas que tienen 
dificultades comunicativas para poder expresar sus estados de ánimo. La con-
dición polisémica del icono ofrece la posibilidad de decir algo sin decirlo. De 
hecho, la omisión de estos segmentos sintácticos se transforma en su principal 
estrategia comunicativa y puede ser útil en diferentes contextos interacciona-
les. Una vez más, estas caritas se caracterizan por ser una faceta especial de 
la lengua, variedad a la que pertenecen rasgos como la fuerte expresividad y 
la capacidad de describir, a través de imágenes, conceptos que normalmente 
requieren un uso del léxico no indiferente (Betti 2007). Es un nueva forma 
de comunicarse que sustituye la ausencia de la comunicación no verbal con 
estos iconos emotivos (emoticon del inglés emotion e icon) que, como dice el 
nombre mismo, reflejan estados emocionales para evitar los malentendidos, 
para que la comunicación pueda ser un poco más humana. En efecto, en este 
tipo de comunicación no presencial (WhatsApp, Facebook, Instagram) no se 
puede ajustar la interacción como en una conversación cara a cara porque no 
podemos utilizar ni los rasgos prosódicos, como los cambios de entonación, de 
timbre, de velocidad ni los rasgos paralingüísticos o los extralingüísticos, como 
los gestos y las expresiones faciales que favorecen la comunicación, que evitan 
muchos problemas o equívocos. Por esto, resulta conveniente haber creado 
los emoticones que intentan hacer frente a la falta del canal visual y permiten 
solucionar, en diferentes casos, muchas situaciones equívocas.

Es útil, entonces, incluir en la didáctica del español como lengua extran-
jera el componente no verbal y sugerir algunas líneas para definir una orienta-
ción metodológica, siempre que se precise las competencias que debe tener y 
desarrollar tanto el estudiante como el docente.

El docente tiene una doble tarea: la de dar respuestas a la necesidad de 
gramática (de seguridad lingüística) que tan a menudo manifiestan los estu-
diantes, pero contemporáneamente, durante la gestión de la didáctica, es con-
veniente poder discutir en la clase también los malentendidos comunicativos 
y culturales que los alumnos podrían experimentar en el caso, por ejemplo, 
de una situación real y cotidiana en el país de la lengua meta (Pugliese 1997; 
Betti 2007).

Deben ser explícitos también los elementos socioculturales que regulan la 
comunicación en el contexto español, de modo que el profesor de E/LE pueda 
guiar y ayudar al estudiante a dar un sentido a los acontecimientos en los que 
participa; e, incluso, para evitar el riesgo de caer en el etnocentrismo y en el 
racismo, sobre todo actualmente, en nuestras sociedades cada vez más multi-
culturales e interculturales. Este aspecto implica, por parte del docente, la re-
flexión sobre todo aquello implícito de su propia cultura, y que por esta razón, 

figuras en color con valor simbólico. La palabra emoji proviene del japonés, lengua en la que se 
pronuncia como /emóyi/». En https://www.fundeu.es/consulta/emoticono-emoji/
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a menudo, se da por descontado (Betti 2006, 2007). Vichy Zygouris-Coe, de la 
Universidad de Florida, ha demostrado, gracias a una investigación llevada a 
cabo con sesenta niños de la escuela primaria, que la comunicación no verbal 
de los docentes puede influir significativamente en el aprendizaje, tanto por la 
pasión transmitida a través del cuerpo al hablar sobre ciertas materias como 
por las expectativas positivas hacia los estudiantes comunicadas de la misma 
manera (piénsese, una vez más, en la gestualidad del profesor de la película El 
club de los poetas muertos) (cf. Giangrande 2017).

6. � LA TRIPLE ESTRUCTURA BÁSICA DE LA COMUNICACIÓN EN 
LA DIDÁCTICA DE E/LE

Considerando lo dicho, en la didáctica de E/LE (ya desde el nivel A2 en ade-
lante), hay que valorar la triple triple estructura básica de la comunicación ela-
borada por Poyatos, y que mencionamos anteriormente. Si observamos, por 
ejemplo, las experiencias efectivamente vividas por los estudiantes, es induda-
ble que las emociones y sentimientos son clave para el proceso de enseñanza-
aprendizaje debido a la necesidad de motivar a los estudiantes para garantizar 
un aprendizaje efectivo. Utilizando la técnica de la lluvia de ideas, podemos 
recabar6 informaciones, qué sucesos, experiencias, accidentes, etc. les han ocu-
rrido (Balboni 2004: 119) y debatirlos con los otros estudiantes:

Luego se puede proporcionar a los alumnos:
1.	 una ficha de análisis donde se indiquen los modelos culturales y comu-

nicativos que habrá que observar7.

Y, finalmente, es posible guiar a los estudiantes:
2.	 en la observación de secuencias de vídeo: películas, telediarios, debates 

políticos y espectáculos de varias tipologías, grabaciones de conferen-
cias reales, de clases, etc.

6.  En latín e italiano se usaría el verbo elicitare. Se refiere en psicología a comportamientos 
o conductas, estimularlos, obtenerlos a través de preguntas u otros estímulos.

7.  Según Balboni (2004: 115-116) estos modelos culturales y comunicativos son 1) valores 
culturales de fondo que interaccionan con la comunicación: el tiempo, el poder, el respeto so-
cial, etc.; 2) uso del cuerpo para fines comunicativos: sonrisa, ojos, expresiones de la cara, brazos 
y manos, piernas y pies, sudor y perfume, ruidos corporales, beso, espacio personal, etc.; 3) uso 
de objetos para fines comunicativos: la ropa, status symbol, objetos que se ofrecen (cigarros, li-
cores, regalos, dinero, etc.); 4) la lengua: tono de voz, velocidad, superposición de voz, registro 
formal/informal, estructura del texto, etc.; 5) acciones comunicativas: cambiar de tema, defen-
derse, preguntar, interrumpir, ironizar, quejarse, proponer, callar, etc.; 6) situaciones comunica-
tivas: diálogo, llamada telefónica, conferencia, etc.
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A pesar de que no se conozca todavía bien el idioma (en el caso de niveles 
A2 del Marco de Referencia), la enorme cantidad de informaciones no verbales 
podrá guiar a los aprendices a obtener informaciones sobre los fragmentos 
vistos. Balboni (2004: 119) pone de manifiesto que el propósito de una activi-
dad de este tipo no es instruir sobre los contenidos, sino más bien enseñar un 
método de observación, por lo que la síntesis concluyente del encuentro no se 
basará en la información que se dio y que sirvió de ejemplo, sino en el camino 
en el que los participantes del curso pudieron observar a los personajes en los 
videos, observarse a sí mismos en diferido, recordar episodios de sus propias 
vivencias que, con este trabajo cooperativo, adquieren una nueva luz y se pue-
den interpretar de manera diferente.

Es beneficioso saber descodificar cualquier elemento de la comunicación 
para evitar posibles malentendidos relacionados con un uso inapropiado del 
lenguaje corporal. El docente ayuda a sus alumnos en el proceso de apren-
dizaje porque les permite entrar en contacto con el mundo y el lenguaje no 
verbal del otro les ofrece la posibilidad de confrontar sus distintos puntos de 
vista, producir, así, conflictos sociocognitivos que deberán ser resueltos por 
cada miembro, aceptar perspectivas diferentes a la suya. El profesor ya no es 
el único responsable de la transferencia de conocimientos especializados; la 
mayor accesibilidad a Internet y a sus contenidos lo obliga a una negociación 
de su saber y, sobre todo, de su lenguaje, para acercarse a los destinatarios. 
Y también el estudiante es actualmente una persona con acceso a diferentes 
fuentes de conocimiento, con una mentalidad más abierta y menos localista, 
protagonista indiscutible de su aprendizaje, «un ciudadano global que busca a 
través del aprendizaje un modo de responder a alguna necesidad del entorno» 
(Miró 2014 apud Sanmatín 2015).

6.1. � La competencia comunicativa, lingüística y extralingüística: cine, 
dramatización y otros ejemplos

Según Canale y Swain (1980), la competencia comunicativa consta de cuatro 
elementos: la competencia gramatical (reglas); la competencia sociolingüística 
(contexto social); la competencia discursiva (cohesión y coherencia en el dis-
curso), y la competencia estratégica (estrategias para realizar la comunicación). 
Antúnez (2004: web) agrega a la competencia estratégica una subcompetencia 
que introduce lo no verbal y advierte que:

Es en esta última subcompetencia donde se incluye lo no verbal, ya que es 
la capacidad de recurrir a estrategias, verbales o no, tendentes a compensar la-
gunas o interrupciones en la comunicación. Pero pensamos que esta visión es 
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muy reducida, ya que las estrategias paraverbales no se reducen sólo a compensar 
lagunas, sino que […] tienen muchas más funciones para hacer que la comuni-
cación sea efectiva. Todos hemos experimentado alguna vez la sensación de que 
tenemos mucho conocimiento sobre una lengua, pero que al trasladarnos al país 
hablante de esa lengua, encontramos un bloqueo, y no llevamos a cabo la comu-
nicación desde un punto de vista efectivo. Esto ocurre porque, entre otras cosas, 
no tenemos competencia en el nivel paraverbal de esa lengua: la entonación; la 
ironía; las formas cómicas, etc.

Las lenguas requieren, entonces, por su fonética, sintaxis y otros elemen-
tos unos gestos precisos y determinados, razón por la que no es siempre igual 
la actividad kinésica al expresar la misma idea entre dos hablantes de lenguas 
diferentes. Por lo tanto, un papel válido para el desarrollo de la competencia 
lingüística y extralingüística lo desempeña el uso de materiales auténticos (fo-
tos, anuncios televisivos, recortes de prensa, artículos de diarios, Internet…) 
y de medios audiovisuales (por ejemplo, secuencias de vídeo, fragmentos de 
películas, YouTube, TikTok, etc.) que son capaces de mostrar algunos aspectos 
peculiares de la cultura meta y el empleo de técnicas didácticas como la trans-
codificación, la dramatización, el juego de rol, además del análisis del discurso y 
del desarrollo de una consciencia interlingüística e intercultural (Diadori 2001). 
Conocer el medio cinematográfico para comprender su lenguaje y producir 
videos temáticos es una actividad que activa el potencial creativo, expresivo y 
organizativo no solo de todo el grupo, sino de cada uno de sus componentes. 
Así, lo que se aprende está relacionado a la experiencia emocional de cada uno 
de los participantes, respaldando la motivación y el compromiso.

Por ejemplo, el empleo de películas para presentar la gestualidad ofrece, 
según Keramidas y Falappone (2005: web), numerosas ventajas:

1.	 Desde el punto de vista de la motivación, incentiva la atención de los 
estudiantes;

2.	 Desde el punto de vista neurolingüístico, es capaz de activar funciones 
del cerebro con una dirección precisa, porque presenta la gestualidad 
completa del movimiento, las expresiones faciales, los componentes 
verbales y no verbales y el contexto situacional.

Naturalmente el lenguaje de las películas no se puede considerar espon-
táneo, ya que se trata de un lenguaje fílmico, pero sirve para evidenciar las 
modalidades verbales, faciales y gestuales en su variación diatópica, diafásica 
y diastrática, las relaciones con el canal verbal, el significado y el objetivo de la 
comunicación. Por lo tanto, podría ser interesante emplear también películas 
del cine mudo, para alentar la curiosidad de los estudiantes que deben desco-
dificar, a partir de la sola comunicación no verbal de los actores, la situación 
representada, el estado emocional que los protagonistas quieren transmitir y 
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lo que desean comunicar al espectador con sus comportamientos no verbales 
y actitudes (Betti 2007).

En mis clases de Mediación Intercultural a menudo propongo, entre mu-
chos otros, un fragmento muy significativo de la película London River (2009)8 
que cuenta la historia de la desaparición de dos jóvenes tras las bombas en el 
metro de Londres en 2005. En la escena9 que usualmente escojo como pri-
mera, se ve el primer encuentro entre la madre de la joven, una señora inglesa, 
blanca y cristiana y el padre del chico, un africano musulmán. Es un filme que 
reflexiona sobre la convivencia de culturas a raíz de los atentados en el metro 
de Londres. Es un encuentro intercultural en el cual la gestualidad de los dos 
protagonistas confiere un pathos especial durante el primer momento en el 
que estos padres, al principio tan distantes, se ven. Los iniciales prejuicios, 
sobre todo de la madre, desembocarán en una fuerte conexión con el padre 
del chico, no exenta de profunda tristeza. Es una película en la que la intercul-
turalidad se hace patente (blanca/negro. cristiana/musulmán) y se acompaña 
a una comunicación no verbal (cocuaz/silencioso) tan explícita que nos puede 
ayudar a descodificar no solo los pensamientos de los protagonistas implicados 
en la historia, sino también los sentimientos y las emociones que se narran a 
lo largo del filme. De hecho, las distintas lenguas y creencias de la madre y del 
padre desembocan en las emociones universales de esperanza, amor y miedo. 
Y, pese a las diferencias, al final de la película comparten mucho más de lo que 
al principio vemos representado en la escena.

Es una película que nos puede ayudar mucho a reflexionar sobre el en-
cuentro de diferentes culturas, la interculturalidad, la gestualidad y toda la 
comunicación no verbal que acompaña cada escena de la película.

Otra película que se puede utilizar para analizar la comunicación no ver-
bal es la italiana Volevo nascondermi (Quería esconderme, 2020)10, que trata so-
bre la vida del pintor italiano Antonio Ligabue. Diritti, el director del filme, al 
colocar la cámara sobre el actor protagonista Elio Germano, crea un delicado 
pero al mismo tiempo fresco disruptivo, que se insinúa entre los pliegues de 

8.  La película London River, conocida en Hispanoamérica como A la orilla del río, es una 
película de 2009 del director franco-algeriano Rachid Bouchareb que cuenta los atentados terro-
ristas en el metro de Londres de 2005. La película trata del encuentro entre Elisabeth, la madre 
inglesa, cristiana y blanca de clase media, de la chica desaparecida, y Ousmane, un africano mu-
sulmán que vive en Francia, padre del joven y amigo de la hija de Elizabeth. Los dos se encuen-
tran en Londres buscando a sus hijos. 

9.  London River. «Elisabeth and Ousmane meet for the first time»: https://www.youtube.
com/watch?app=desktop&v=QxlfJ3hyyBU

10.  Volevo nascondermi (2020) es el título de la película de Giorgio Diritti sobre la vida del 
pintor Antonio Ligabue. En este caso, la parte de comunicación verbal del filme es secundaria, 
ya que la película se rige, en muchos momentos, solo sobre la comunicación no verbal que era 
propia del gran pintor italiano, como podemos comprobar también en el fragmento siguiente: 
https://www.youtube.com/watch?v=xc9BwacbcUA
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un rostro que expresa sufrimiento y gloria, soledad y miedos, locura y renaci-
miento. El pintor Ligabue era un hombre que sufrió muchísimo en su vida, un 
hombre muy complejo, sencillo y crudo con una sensibilidad extraordinaria, 
un hombre de muy pocas palabras, pero con una expresividad impresionante, 
que el actor Germano, con una prueba rara de actuación, logra reproducir 
a través de miradas, gestos, muecas, transparencias emocionales enojadas o 
inocentes. El docente, entonces, tiene muchos recursos interesantes que puede 
proporcionar en sus clases, para que los alumnos no solo vean, sino reflexionen 
sobre los aspectos a primera vista menos evidentes de la comunicación en toto.

Otro aspecto que puede ser provechoso enseñando lengua extranjera es el 
uso de la dramatización. Desde niveles A2 en adelante, la técnica didáctica que 
a menudo se asocia al desarrollo de las componentes no verbales de la comu-
nicación es, como he dicho y entre otras, la dramatización. La dramatización 
permite a los estudiantes simulaciones en español, para adaptar también el 
propio comportamiento cinésico, proxémico y cronémico a las coordinadas 
relacionadas al contexto virtual elaborado en la clase (el contexto, los papeles 
de los interlocutores, el tema elegido para dramatizar, etc.) (Diadori 2001).

Es interesante también explicar el gran uso de emblemas o gestos simbóli-
cos (por ejemplo, cuando se frotan los dos dedos índice y pulgar para significar 
dinero)11 empleados en la cultura española y observado en diferentes estudios 
que han destacado la fuerte connotación cultural de esos gestos y su distri-
bución geográfica. Esto se puede señalar a los discentes también durante la 
visión de películas, para que presten atención a todos los aspectos que podrían 
parecer naturales, pero que, al mismo tiempo, si los alumnos no los conocen, o 
no los notan, podrían ser causa de problemas en la interacción con nativos de 
la lengua que tratan de aprender.

Por este motivo, deberá hacerse especial hincapié durante la enseñanza 
de E/LE en algunos de estos gestos simbólicos que se emplean cuando los ca-
nales lingüísticos se encuentran bloqueados por algún motivo. Estos gestos 
son particularmente relevantes, ya que en algunas situaciones pueden sustituir 
al componente verbal, y ser los solos y únicos elementos informativos de la 
dinámica interaccional. Así, como profesores y mediadores del conocimiento, 
debemos supervisar activamente el proceso de construcción y transformación 
del conocimiento, debemos guiar al discente durante la descodificación del ele-
mento no verbal, porque si la interpretación es equivocada (a menudo también 

11.  Otro gesto, entre los muchos que hay, es cuando se apoya el dedo índice sobre la sien y 
se gira el dedo, esto significa que alguien está loco/a. Los gestos simbólicos surgen entre los 12 y 
15 meses de edad y constituyen acciones físicas simples que pueden ser usadas para represen-
tar objetos y eventos, así como expresar deseos, necesidades, pensamientos y emociones. A este 
propósito se desea recordar el interesante estudio de Lucía Alvarado Cantero, «El gesto señalar 
con los labios: hacia una integración de lo no verbal en el estudio del español de los Estados Uni-
dos», publicado en 2016 por la revista Glosas (de la ANLE).
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de forma inconsciente), muchas veces el interlocutor que intenta descodificar 
el gesto no lo percibe. Eso puede pasar o por desconocimiento del gesto por 
parte del estudiante o porque algunos gestos son polisémicos y pueden ser uti-
lizados en diferentes contextos y con distintos significados según las culturas 
(Nascimento Dominique 2005).

6.1.1. � Otros ejemplos de actividades

Hay muchos otros ejemplos, que sugiere también Ricardo Morant Marco12, 
que se pueden llevar a clase: como una batería de fotos de varia tipología (o 
de personas famosas) donde se emplean o se hacen gestos, muecas, posturas, 
etc. u otra con ropa y tatuajes que describen un mensaje particular. También 
se pueden escuchar unas grabaciones de voz para examinar el tono de la voz, 
las pausas, los silencios; o incluso pedirles, a los alumnos, la sintonía de sus 
móviles para demostrarles cómo no es lo mismo que a uno le suene el himno 
nacional que le suene la voz de un niño riendo o que le suene Despacito o 
Vincerò13 de Pavarotti. O el modo silencio, que parece ser la última moda entre 
los jóvenes.

O también llevar a clase prendas como una gorra y pedir que los estudian-
tes se la pongan de distintas maneras para hacerles ver que lo que dicen con 
las palabras puede cambiar de connotaciones según cómo llevan las prendas, 
según sus gestos y ropa que emplean.

Se podrían también emplear unos cubiertos y un vaso de plástico para ver 
cómo los cogen o pedirles que saquen un cigarrillo y digan cómo lo cogerían 
para dar una visión juvenil, femenina, etc. Otro ejercicio podría ser llevar una 
botella de perfume y preguntar sobre las sensaciones, emociones, etc. que el 
perfume despierta en cada uno de ellos.

Para reflexionar sobre la comunicación no verbal se podría también 
preguntar a los alumnos: «¿Cómo me muevo mientras hablo? ¿Cómo lo digo? 
¿Cómo me escucháis (postura, mirada, gestualidad…)?» Para ver si el docente 
con su comunicación no verbal anima a sus alumnos, estimula interés, curio-
sidad, emociones o, en cambio, no suscita ningún tipo de reacciones.

Se podría también preguntar a los mismos estudiantes: «Y vosotros, ¿qué 
postura mantenéis?». O también, para analizar la competencia comunicativa 
intercultural, preguntar: «¿Qué habéis experimentado al salir al extranjero? 

12.  Comunicación personal del 15 de febrero de 2015.
13.  Despacito, canción del cantante puertorriqueño Luis Fonsi, de 2017. Vincerò pertenece 

al aria del acto final de la ópera Turandot de Giacomo Puccini.
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O para los que han vivido en su propio país con gente de fuera, o de dentro, con 
otra cultura, ¿qué han observado?».

Y debatir, en una puesta en común, sobre las experiencias que cada uno de 
ellos ha vivido en el extranjero o con personas extranjeras presentes en su país.

7. � CONCLUSIÓN

La llegada de personas extranjeras a otros países plantea la necesidad de 
reconocer sociedades interculturales, con el fin de evitar actitudes negativas 
de etnocentrismo y xenofobia; además, es importante orientar tanto alum-
nos autóctonos como inmigrantes hacia una competencia comunicativa 
intercultural. El profesor debe ser consciente de la diversidad de las señales 
no verbales de las culturas por las cuales media, a fin de ayudar el diálogo 
entre las partes y prevenir la formación de conflictos de natura no verbal. 
Su rol es fundamental, como se ha podido comprobar en la última parte 
de este trabajo. Es imposible reducir el aprendizaje de un idioma extran-
jero únicamente a las estructuras de la lengua o solo al código verbal, dado 
que la comunicación entre seres humanos no depende exclusivamente del 
uso del sistema lingüístico, sino también de la activación de toda una serie 
de códigos no verbales que contribuyen a la construcción del mensaje que 
pasa entre emisor y destinatario (Diadori 2001). Kerbrat-Orecchioni (2004: 
52), de hecho, escribía hace algunos años que «de una reflexión sistemática 
acerca de las variaciones culturales, puede esperarse que contribuya a lu-
char contra los reflejos xenófobos, cuya fuente, muy a menudo, reside en el 
desconocimiento de la amplitud de las variaciones que afectan a las normas 
comunicativas».

Las palabras, el tono de la voz, la manera de expresarnos, los gestos, y toda 
nuestra comunicación no verbal dan consistencia al mensaje y aportan una 
carga emocional importante que nos puede ayudar a comprender al otro y otra 
cultura, y a ser comprendidos con más facilidad y éxito porque la integración, 
tema de sumo interés en la actualidad y necesario para la salud emocional de 
las personas involucradas, y para evitar de sufrir la soledad, la discriminación 
y el aislamiento social.
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El auge de la lingüística contrastiva no es ni mucho menos un fenó-
meno moderno fruto de la sociedad globalizada actual, sino que se 
remonta a los albores de la civilización. El ser humano siempre ha 
sentido fascinación por el lenguaje y ha reflexionado sobre él con 
la ayuda de la comparación entre diferentes lenguas. Comparar es, 
por tanto, una actividad mental, para la que estamos sobradamente 
capacitados, que nos permite comprender mejor el funcionamiento 
de las lenguas naturales. En este sentido, en el presente volumen, 
no solamente se comparan estos sistemas de comunicación en sus 
niveles microlingüísticos, sino que también se pretende avanzar un 
paso más allá en el análisis contrastivo. Por esta razón, se conjuga 
una serie de trabajos que giran en torno al estudio del lenguaje a 
través del prisma del contraste de lenguas, pero desde diferentes 
perspectivas: fonética, sintaxis, morfología, semántica, pragmática, 
fraseología, cultura, lengua de signos, lenguaje no verbal, etc. 
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